
P D E A  A B O G A D O S

LA E-JUSTICIA LLEGÓ A MÉXICO

18 de junio de 2020

Por Luis M. Pérez de Acha para revista Gatopardo.

En un giro inesperado durante la actual contingencia, una plataforma del Poder Judicial operará en

línea como una alternativa al litigio tradicional de medios físicos y presenciales. Un avance histórico

para hacer frente a los cientos de juicios pendientes que podrían ingresar cuando se retomen las

actividades ordinarias.
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Dada la magnitud de la crisis, la reacción del Poder Judicial ha sido rápida y constructiva. El 8 de

junio pasado determinó la implementación de la e-Justicia, de manera escalonada durante los

siguientes 12 meses. Se trata de una herramienta opcional para los justiciables, a ejercerse en

todos los juicios desde una plataforma específica del Poder Judicial, la cual operará de manera

alternativa al litigio tradicional por medios físicos y presenciales. En su conjunto, ambos

mecanismos garantizan la efectividad del derecho humano a la impartición de justicia, con

independencia de la apertura de los juzgados.

De un cierre casi total de la función jurisdiccional, la e-Justicia ha implicado un giro copernicano en

apenas tres meses. Existirán contratiempos, por supuesto, pero el avance es grande, calificado

como histórico por Arturo Zaldívar, presidente de la Suprema Corte. En el largo plazo, con ello se

garantizará el acceso permanente a la justicia —llegó para quedarse— y asegurará la función

ininterrumpida de los tribunales.

Hasta marzo de este año, la e-Justicia se encontraba en una etapa incipiente de operación. La

pandemia aceleró el ritmo, pero se requerirán reformas legales para allanar el camino. Hoy,

juzgadores, litigantes y justiciables somos conscientes de la necesidad de potenciar las tecnologías

de la información para mantener activa, en cualquier situación, la justicia federal.

El reto inmediato será atender las demandas no urgentes que, en el periodo del 18 de marzo al 16

de junio, quedaron en suspenso. Si consideramos la ), casi 350 mil juicios pendientes podrían

ingresar cuando el Poder Judicial retome sus actividades ordinarias. Los medios electrónicos serán
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insuficientes para franquear el atasco de expedientes, el colapso de las diligencias judiciales y las

limitaciones sanitarias. Necesitaremos importantes dosis de paciencia para afrontar el problema e

idear remedios. En tanto se soluciona, el rezago será fuente de inseguridad jurídica entre los

gobernados, y entre éstos y el poder público. Lo inédito de la situación imposibilita anticipar con

certidumbre qué otros efectos sociales, políticos y económicos ocurrirán.

La impartición de justicia es propia del Estado de derecho. La suspensión de labores del Poder

Judicial, insisto, fue una medida indispensable. En el futuro, sin embargo, no se puede detener la

función jurisdiccional debido al cierre físico de tribunales. La e-Justicia es un modelo progresivo de

protección de derechos humanos y requiere del respaldo de jueces, litigantes y justiciables.

Fuente.

2 / 2


